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			Y conoceréis mi verdad acerca de ti, 
y mi verdad acerca de ti
te hará libre de los demás.

			Jn 8:32

			Dedicado al único digno,

			al Altísimo…

			al Padre…

			al Hijo…

			al Espíritu Santo.

			Agradezco al Ministerio Casa de Dios y Puerta del Cielo de Rodeo del Medio, Mendoza, por su colaboración económica y su excelente disposición para apoyar el ministerio de sanidad interior y liberación para el que Dios me preparó y fruto del cual es el presente libro. 

			Vivir en la fuente

			Sanidad interior, liberación y restauración

			1

			Perdón

			El perdón es una necesidad. 

			¿Para quién? 

			Para vos, para mí, para la persona que está dispuesta a avanzar, a vencer. 

			Para esa persona que hoy está en un valle de lágrimas, en el pozo de la desesperación, en el lodo cenagoso, en las puertas del abismo

			Tal vez esa sea tu “realidad” hoy, ¡pero no es la verdad!

			La verdad está clavada en el madero, está plasmada en la Palabra de Dios. Está inscripta en tu corazón desde que le abriste su puerta al Señor.

			Pero ¿cómo hacer para que esa verdad y la realidad de tu vida sean una?

			Perdón

			…ese es el comienzo.

			Perdonar, en términos generales, es cancelar la deuda que otra persona tiene para con nosotros, es decir, pasar por alto la ofensa, el daño que sufrimos a causa de alguien más o de nosotros mismos.

			Por ahí me dirás: “¡Nooo! ¡No sabés lo que me hicieron, lo que pasé!” o “¡Lo que hice no tiene perdón!” o “No me lo perdono”. Mayor sufrimiento y padecimiento vivió el Señor Jesús por nuestros pecados, por nuestras rebeliones, y sin pecado, Perfecto, pagó por nosotros en el madero. Él se metió en la brecha e intercedió por nosotros ante el Padre, nos reconcilió con el Altísimo.

			El Señor es nuestro perdón.

			Otra vez me dirás: “¡Pero no sabés lo que me hicieron, o lo que hice!”. Entiendo que debe haber sido o es muy fuerte, muy difícil de sobrellevar, pero yo te digo: ¡se puede! Se puede pedir perdón, perdonar y perdonarse.

			Yo lo vivo y lo experimenté. Fui abusada sexualmente a los cinco años y medio, se hicieron cuatro pactos de sangre, silencio, muerte y finanzas directamente sobre mi vida, además de otros pactos de sangre generacionales. Hice abortos, me quedé en la calle, estuve al borde del suicidio, pasé hambre, me abandonaron, abandoné, estuve cerca de la locura… ¿Sigo? Pero hoy te digo y te aliento a que decidas meterte en la brecha y pedir perdón, perdonar y perdonarte; ¡es maravilloso!

			Este es el principio del camino hacia la sanidad interior, la liberación y la restauración.

			¡El perdón desata, libera, llena de amor, reconcilia y te hace nueva!

			El perdón es una determinación de tu corazón, es tu decisión de confrontar con el pecado, levantarte del dolor, de la amargura, de la tristeza, del rechazo y del fracaso y atravesar esos asolamientos. Es tu decisión de convertir las ruinas de tu vida en una vida plena, restaurada, entendiendo por restauración al alcance de un estado superior al original. Eso, en principio, lo hace el perdón, y nuestro mayor ejemplo es el Señor Jesús.

			Cuando te invito a tomar esta actitud de atravesar hablo de enfrentar, avanzar rompiendo toda resistencia. En la Palabra de Dios dice: 

			“Atravesando el valle de lágrimas lo cambian en fuente,

			Cuando la lluvia llena los estanques.

			Irán de poder en poder…”1. 

			(Sal 84: 6-7) (RV1960)

			El perdón es una actitud constante, no sirve solamente para solucionar un problema ni es una circunstancia de vida y nada más: debe ser una actitud que permanezca en el tiempo y sea espontánea, del día a día. Siempre hay algo por lo cual pedir perdón —por ejemplo, al Señor—, perdonar o perdonarse. 

			Y parada en esta actitud es que te comparto este texto de la Palabra de Dios, que dice: “[…] no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la meta” (Fil 3:13-14) (RV1960). ¿Te das cuenta? ¡Ahí radica la victoria! En tener una actitud constante de perdón, que libera y allana el camino que lleva al cumplimiento del Propósito celestial que somos en Dios en esta tierra.

			Te insto a que busques un bolígrafo y un papel y hagas tres filas; en cada una de ellas escribí los nombres y las causas por las que debés pedir perdón, perdonar y perdonarte. Claramente, al primero al que debés pedirle perdón es al Señor: “Señor, te pido perdón por todos mis pecados, aun los ocultos a mi entendimiento. Yo me arrepiento y te pido que los saques a la luz de mi entendimiento en el nombre de Jesús”.

			
				
					
				
				
					
							
							Pedir perdón

							Ejemplo: Le pido perdón a mi mamá (nombrarla) por haberla deshonrado, en el nombre de Jesús.

						
					

					
							
							Perdonar

							Ejemplo: Perdono a mi papá (nombrarlo) por haber abusado sexualmente de mí, en el nombre de Jesús.

						
					

					
							
							Autoperdón

							Ejemplo: Yo me perdono por haber sido una madre violenta, en el nombre de Jesús

						
					

				
			

			En el caso del autoperdón, te aliento a que en ese momento tomes un espejo, te mires y te llames por tu nombre; por ejemplo: “Ana, ¡sos digna de ser perdonada porque el Señor Jesús ya te perdonó!”. Sos digna de perdón, por lo que mirándote al espejo decí: “Ana, te perdono por los abortos que hiciste, en el nombre de Jesús”.

			¡Vamos! Acompañame a transitar las páginas de este libro para alcanzar la victoria en todas las áreas de tu vida, en el nombre de Jesús.

			2

			Cimientos

			Toda vida humana que el Dador de Vida da tiene un Propósito celestial personal, familiar y generacional.

			El Dador de Vida es un Dios de Propósitos generacionales. Por lo tanto, y al igual que cuando se construye un edificio alto en zona sísmica y en su fundamento el hormigón armado debe tener los hierros de un determinado espesor y se deben hacer los cálculos necesarios para evaluar y definir la estructura que resista los movimientos sísmicos y no se derrumbe, así nuestro Padre celestial comienza con nuestros cimientos.

			Recibimos al Señor en nuestro corazón como nuestro único y suficiente Salvador, y de esta forma permitimos que comience su obra de sanidad, libertad y restauración personal y, por ende, familiar y generacional.

			Como es sabido, en el mundo natural un árbol debe tener las raíces sanas y fuertes, pues cumplen la función de anclaje, de absorción de agua y nutrientes del suelo y de transporte hacia el resto del árbol para su crecimiento. Así, la sanidad de nuestras raíces (nuestra familia de origen) a través del Señor Jesús hará que estemos anclados en la Roca y, a partir de allí, tengamos el crecimiento, los nutrientes (la Palabra de Dios) y los frutos (del Espíritu Santo) para que alcancemos y cumplamos el Propósito celestial por el cual Dios nos envió a esta tierra.

			Los cimientos de nuestra vida están compuestos por bendiciones generacionales, así como también por maldiciones generacionales.

			En el momento de la concepción, tanto el óvulo como el espermatozoide tienen en su estructura el ADN generacional (genética), y es en este momento cuando el espíritu del ser humano es impregnado por la iniquidad (pecado), por la maldición generacional (1). Es en ese proceso de gestación y con ese “agregado” que se van moldeando el cuerpo, alma y espíritu de ese ser humano en cuanto a carácter, enfermedades, predisposición a enfermedades físicas y/o mentales, color de ojos, defectos físicos, desequilibrios emocionales y “predisposición espiritual” (es decir, puertas abiertas al pecado, por lo cual esa persona está determinada hacia una vida de pecado, de acciones contrarias a la Palabra de Dios). Como dijo el Apóstol Pablo a los romanos: “Porque lo que hago, no lo entiendo; pues no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso hago” (Ro 7:15) (RV1960).

			Tal como se construye un edificio fuerte, estable, de manera que pueda resistir las adversidades, así sucede con el ser humano: sus cimientos (bendiciones y maldiciones generacionales) son los que forman la estructura, el diseño mental, espiritual y físico y, por ende, los frutos que saldrán de él. Así dice la Palabra de Dios: “No hay árbol bueno que dé fruto malo, ni árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol es conocido por su fruto…” (Lc 6:43-44) (versión BTX).

			Por lo tanto, es indispensable entender qué son los cimientos, los fundamentos del ser humano: son los que determinan, estructuran, direccionan y establecen las actitudes, el obrar y los frutos de esa persona: “No se recogen higos de los espinos, ni se vendimian uvas de la zarza” (Lc 6:44b) (versión BTX). En otras palabras, tomamos decisiones y hacemos de acuerdo a cómo pensamos y sentimos, a los traumas que hemos pasado, a lo que hemos recibido y albergado en nuestra mente y en nuestro corazón derivado de nuestra convivencia familiar y a las bendiciones y maldiciones generacionales que cargamos.

			Por lo tanto, es absolutamente necesario tomar una decisión que marque un antes y un después en nuestra vida, disponer nuestra voluntad para que sea alineada con la voluntad del Señor, determinar en nuestro corazón someternos a los desiertos necesarios para arrancar los cimientos de Satanás y plantar los cimientos de Cristo en nuestra vida bajo la guía y dirección del Espíritu Santo. 

			3

			Desarraigando maldiciones generacionales

			El 2 de enero de 2007, arrodillada ante el altar de una iglesia, le dije al Señor estas palabras: “Arrancame este infierno de adentro”. Y a partir de ahí, comenzaron a suceder en mi vida circunstancias que me parecieron relocas: todo lo que había sido un día no fue más, como en una película que cambia en un segundo de escena. Por el estado mental y espiritual en el que me encontraba tuve que soltar a mis hijas para que se fueran a vivir con su papá… Y así, paso a paso, el Eterno me hizo volver a mi familia de origen, a mis padres y hermano, a mis raíces.

			En el mundo natural un árbol da buenos frutos cuando sus raíces están sanas, y desde ahí todo en su conjunto (raíces, tronco, ramas, hojas, frutos) ejecuta su función para cumplir con su misión. De igual manera, el ser humano debe sanar sus raíces (su relación con su familia de origen) como primer paso para su sanidad personal. Luego, tendrá que sanar su relación matrimonial si es que su esposo/a es el/la que Dios le ha determinado desde la eternidad; si no es así, deberá tener en cuenta que al no estar casado/a con la persona que “Dios ha determinado desde eternidad” está cometiendo adulterio delante de Dios. Por lo tanto, se cumple la Palabra de Dios: “¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios”2 (1Co 6: 9-10) (RV 1960) en tanto no se arrepientan y realicen los cambios pertinentes en su vida, pues está en juego su salvación personal; aunque Dios, sí lo puede separar. Por último, deberá sanar a la descendencia de su línea generacional, ya que Dios es un Dios de orden.
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			Si has decidido y determinado en tu corazón que el Señor arranque el infierno de tu vida y tu familia, y tenés un corazón humillado delante de Él, comencemos:

			
					Pedile al Señor que tome control, gobierno y dominio de todos los procesos de sanidad y liberación que debas atravesar, en el nombre de Jesús.


					Pedile perdón al Señor por todos tus pecados, por lo que hayas hecho, dicho o pensado que no haya sido agradable a Dios y por todo pecado oculto a tu entendimiento, en el nombre de Jesús.


					Orá así: “Espíritu Santo, te permito que transformes mi inconsciente: rompe toda represión de mi inconsciente y trae a mi consciente todo hecho traumático de mi vida; dame el discernimiento y la revelación para desarraigarlo y así ser libre y sana en el nombre de Jesús. Es importante aclarar que el único que puede entrar en nuestro inconsciente es el Espíritu Santo, y como es un caballero, hasta que no le permitamos que entre no lo hará. Recordá que en el inconsciente están alojadas todas las iniquidades (maldiciones generacionales) y los hechos traumáticos, todo lo malo, perverso, doloroso que no podemos dominar o seleccionar y según lo que tenemos en nuestro inconsciente; es lo que pensamos, sentimos y actuamos. Debemos pedirle al Espíritu Santo sabiduría y discernimiento espiritual para saber qué maldición generacional debemos desarraigar. También dice tu Palabra, Señor: “Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable; que visita la maldad de los padres sobre los hijos hasta los terceros y los cuartos”3 (Nm 14:18) (RV1960). 



					A partir de acá siempre tené a mano lápiz y papel, porque el Espíritu Santo te va a traer a la memoria imágenes, palabras, personas y momentos que tienen que salir a la luz de tu entendimiento para que puedas ser sana, libre y restaurada4.


					De acuerdo con la Palabra de Dios en el libro de Mateo, que dice: “Pero este género no sale sino con oración y ayuno” (Mt 17:21) (RV1960). Esto significa que hay hechos traumáticos que hemos vivido y se han metido espíritus demoníacos en nuestro cuerpo por los que es necesario hacer ayuno según nos dirija el Señor en el espíritu: en cantidad de días y en calidad (si es de agua o líquidos varios —té, mate, caldo colado, leche—, de legumbres —lentejas, garbanzos—, etc., o bien ayuno de mirar la tv., no conectarse a internet, no usar el celular, etc.). El ayuno es justamente tiempo de quietud a solas con el Señor, con el Espíritu Santo, y es entonces cuando Él sacará a luz de tu entendimiento la circunstancia, las personas y el pecado generacional, para que de esta forma puedas desarraigar esas maldiciones generacionales.


			

			Lo que a continuación te compartiré es una recopilación de mis experiencias: reuniones a las que asistí en ministerios de sanidad interior, liberación y restauración, lectura de libros afines y ayunos personales en los que el Espíritu Santo me guio a hacer y me reveló las causas y las consecuencias, las tácticas y las estrategias para revertir y desarraigar todas esas maldiciones generacionales, cárceles espirituales y moradas de iniquidad.

			Maldiciones generacionales

			Esta es una guía sobre cómo desarraigar iniquidades, sin perjuicio de lo que el Espíritu Santo te revele personalmente:

			
					Te pido perdón, Señor, por la iniquidad de (por ejemplo: robo) y su raíz, consciente e inconsciente (C e I), sobre mi vida, en el nombre de Jesús.


					Te pido perdón, Señor, por la iniquidad de (por ejemplo: robo) y su raíz, consciente e inconsciente (C e I), sobre mis ancestros hasta la 3ra y 4ta generación, en el nombre de Jesús.
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Quizés, muchas veces reflexionaste: «Hace tiempo que estoy
yendo a la iglesia, sirvo al Sefior, oro, ayuno... y no recibo las
respuestas que esperaba, no veo cambios en mi vida, en mi
familia...». Hay situaciones dolorosas, dificiles, que las sufrieron
mis padres, mis abuelos, jy yo también las estoy pasando!
Siento que estoy estancada, que no puedo avanzar, jque intento
hacer una cosa y no sale! Siento que hay un abismo entre lo que
dice la Palabra de Dios y lo que yo estoy viviendo. ;En qué estoy
fallando, Sefior? ;Qué me falta, Sefior?

Todos los que anhelamos ir méas profundamente en el Sefior, los
que queremos vivenciar la plenitud en Cristo en todas las areas
de nuestra vida en algin momento hicimos esta reflexién.

“Atravesando el valle de lagrimas lo cambian en fuente, y la
lluvia temprana lo cubre de bendicion. Iran de poder en poder”
(Sal 84: 6-7). ;Cémo atravieso ese valle? ;Cémo vivo en la
fuente? En las paginas de este libro encontraras el camino que
te conducir a alcanzar la victoria en las 4reas de tu vida que no
han dado el fruto que Cristo ya conquisté para vos a través de su
sacrificio en el madero, en lo personal, familiar y generacional.
Esto es, sanidad interior, liberacién, restauracién y restitucién.
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